
ANEXO 1

Para trabajar con ustedes en la clase de Historia, hemos seleccionado distintos materiales. A ustedes les
tocaron textos escritos, acompañados de chistes gráficos o imágenes.

* Leé con tus compañeros de grupo dichos textos y observá las imágenes.
* Extraé junto con ellos las ideas vinculadas con  las nuevas condiciones de trabajo.
* Elaboren una conclusión de no más de ocho renglones que incluya las ideas seleccionadas, para

comunicar a tus compañeros.

Con la difusión de las máquinas,
la situación de los obreros
empeora cada vez más.
“La selva de brazos
que se levanta cada vez más compacta
al tiempo que los brazos adelgazan cada vez
más” (*)

Así, ante los ojos de los trabajadores,
las máquinas aparecen
como causantes de todos los males.
Por eso más de una vez
las rebeliones obreras culminaron
con la destrucción de las máquinas.

Pero las máquinas
no eran culpables.
Los culpables eran los dueños
de las máquinas, que las usaban
para hacer crecer sus capitales
sin preocuparse de los trabajadores.

En 1812, un legislador inglés
Recuerda que:
“la causa
de la destrucción de las máquinas
ha sido
la destrucción de los hombres”(**)

(*)Kart Marx- Trabajo asalariado y capital; Planeta
Agostini, Barcelona, 1985.
(**)Leo Huberman- Obra citada, Pág. 239
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Como en Inglaterra
las primeras fábricas
se levantaban en zonas rurales
(para aprovechar las caídas de
agua),
se crearon junto a ellas
verdaderas “colonias”
de niños obreros
sacados de los orfanatos.
“Se los alojaba en galpones
donde no hacía falta siquiera
una cama por cada niño,
ya que el grupo diurno
entraba en las camas
que el grupo nocturno dejaba li-
bres
y viceversa.
Era tradición en Lancashire
Que las camas
no se enfriaban nunca” (*)
...y las máquinas tampoco

(*) De Karl Marx- El capital- Pág. 948-
SXXI  editores- Buenos Aires- 1975.
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Con el desarrollo
de la revolución industrial
los capitalistas incorporan
cada vez más máquinas
a la producción.

Cuantas más máquinas
ponen “a trabajar”,
más obreros quedan en la calle,
más bajan los salarios. (*)

Los salarios bajan tanto,
que en determinado momento
ya no alcanza para vivir.
Los trabajadores entonces
se lanzan a la lucha
para conseguir al menos
un salario mínimo,
(“mínimo” para no morirse de hambre).
En varios países triunfan:
El estado obliga a los industriales
A pagar salario mínimo...
Pero como la ley
Sólo habla de obreros varones,
Los industriales contratan
A mujeres y niños
(además de ancianos
y hasta enfermos mentales)
por la mitad o menos de dinero
y dejan a los obreros en la calle.

(*) Es la famosa ley de la oferta y la demanda,
por la cual, cuantas más “mercaderías” (obre-
ros) hay en el “mercado”, menos valen.
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Los niños pobres
eran muy buscados
para separar con sus deditos
las hebras en los telares
y para pasar con sus cuerpos flacos
al fondo de las minas,
donde trabajaban a oscuras,
respirando gases venenosos
y donde morían “de viejos”
antes de cumplir 18 años
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Pero las ganancias no provienen
(como muchos creen)
de vender mercaderías
por encima de su valor.

Las ganancias provienen,
(fundamentalmente)
de la relación desigual que hay
entre el valor
del salario pagado
(por el capitalista)
y el valor
del trabajo realizado
(por el obrero).
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